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UN TEXTO DE

FRIEDRICH SCHLEGEL SOBRE EL

WILHELM MEISTER DE GOETHE

Diego Sánchez Meco
UNED

1. INTRODUCCiÓN A LA TRADUCCiÓN

Sobre el Meister de Goethe (Über Goethes Meister) es un pequeño ensayo
de Friedrich Schlege! que apareció publicado por primera vez en la revis-
ta Athenaum, en e! vol. 1, nO 2 de 1798, y que fue redactado a modo de
un ensayo de caracterización que e! propio Schlege!, en la edición de sus
escritos de 1801 Carakteristiken und Kritiken, situó junto a otros "retratos
I~terarios" de Jacobi, Forster y Lessing. Pero e! interés que este opúsculo
tiene va mucho más allá de la información e incluso de la penetración
psicológica de! análisis que realiza, en la medida en que contiene, de
~anera muy sintetizada, un esbozo de la concepción temprano-román-
tica de la novela como obra llamada a condensar y realizar la esencia
misma de la literatura según las concepciones de los autores de! Círculo
de Jena. He creído, pues, interesante presentar aquí su traducción por
primera vez en lengua castellana.

--- RICH SCHLEGEL SOBRE EL WILHELM MEISTER DE GOETHEUN TEXTO DE FRIED 11

La e'emplaridad estética de! Wilhelm Meister, en efecto, va a radicar

SJ hlege! sobre todo en su intención orgánica inmanente, que lepara c, '.,. ..
h ce rogresar organizándose a SI misma, al mismo tiempo que cada uno
d: su~ elementos sólo existe por ~ediación del todo. Es ~ecir, su caracte-
rística original y más propia radica .en desplegarse de! mls~o modo. que
la forma orgánica, que se forma (bildet) desde dentro hacia e! extenor y
alcanza su determinación al mismo tiempo que e! desarrollo íntegro de!
ermen. En la naturaleza descubrimos formas orgánicas allí donde se

hacen sentir fuerzas vivientes, desde la cristalización de sales y minerales
hasta las plantas y las flores, y desde éstas hasta la formación de! cuerpo
humano. Pues también en e! arte las formas auténticas son orgánicas, o
sea, están determinadas por e! fondo (Gehalt) de la obra de arte. Porque
la forma no es otra cosa que una exterioridad significante, la fisonomía
hablante de cada cosa, que no ha sido alterada por accidentes molestos
y que rinde testimonio de la esencia (Wesen) oculta de esa cosa (1). De
modo que, para Schlege!, la obra literaria, como cualquier otra obra de
arte, no se comprende ya como una relación de representación (entre la
obra y e! mundo), sino como una relación de expresión (entre e! artista
y su obra). Arte y mundo son universos completos, totalidades cerradas
que no mantienen entre sí una semejanza de formas, sino que poseen
una estructura interna idéntica, de acuerdo con la fórmula rnacrocos-
mos/microcosmos: cada elemento es expresión de! todo y, a la vez, tiene
una individualidad originaria y un espíritu propio (2).

Puesto que la obra de arte es comprendida así como una totalidad
autosuficienre cuyo valor estético no está en función de su relación con
el mundo -la belleza de la obra de arte no necesita ya justificación algu-
na, sino que es algo cumplido en sí mismo, sin una finalidad fuera de sí
misma-, lo decisivo en ella son ahora las relaciones internas entre sus
partes y la armonía de! conjunto. Arte, ciencia y vida son fuerzas en sí
mismas cuyas obras obedecen a los mismos principios de organización. Y
esto tiene también sus consecuencias, como lo deja claro Schlege! en este
opúsculo sobre e! Wilhelm Meister. Pues al elegir e! imperativo de la pro-
gre.sividad y apostar por la expresión de! devenir mismo de! infinito, e!
artista tomántico se caracteriza por la conciencia crítica de la limitación
y, por lo tanto, de la insuficiencia de toda invención artística singular res-
pecto a la infinita plenitud de la cual querría ser su expresión. Cada vez,
pues, que la inspiración poética se concrete en una obra, ésta tendrá que
s~r s~perada; e! poeta mismo tendrá que superarse al ritmo de la condi-
Ción mfinit d . . . , . b d L", a e esa insprracion que nmguna o ra pue e agotar. a irorua
sera el recurso con e! que e! poeta mantiene su obra (la novela) en perpe-
tuo de . d
b

venir, e modo que pueda ser una
o r .

a Ulliversal y progresiva: "La parodia
es, realment 1 . ., . 1. e, a potenciacion misma; a
Ironía

es meramente e! equivalente de!

1. Cfr. SCHLEGEL, A.W., Vorlesungen über Philosophische Kunstlebre, hrsg.
K.c.F. Krause y A.Wünsche, Leipzig, Dierrich, 1911, pp. 109-110.
2. Cfr. Kritische Friedrich SchlegelAusgabe, ed. E.Behler, J.J.Anstett y H.Eichner,
Paderborn, Schoning, 35 vols., 1958 ss. (en adelanteKA), XVIII, p. 230.
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deber ir al infinito" (3). Puesto que gracias a la ironía, la obra d I• . e p
rornannco se supera a sí misma su acción desestructurante e. ..' , n cuan
g.arantIza la vitalidad de la creación artística, es una acción esencial d

L . l' Ysiva. o que pasa es que Imp tea una renuncia al ideal de perf '.• leCClOn
como lo habla planteado la estética clasicista mientras abre el' bi, arn ito
la a~torrep.r~sentació.n otorgando a la obra de arte e! significado de
manifestación de la libertad autorreflexiva de! yo (4).

Al suponer que la novela, como la naturaleza, existe por sí y tie• . ~ru
en SI misma, surge la organización interna en nombre de una ley •. auton
ma. ~sta coh~r.enCla vale .tanto para su contenido como para su for
materia y espmtu. Pues SI es posible añadir o quitar partes a lo me ..
co, .a lo. muerto, es ~orque su c~ausura y, por tanto, su constitución so
arbitrarias, En cambio, la reflexión crítico-irónica de! autor -q
de rnani • .• . ue poe manifiesto e! caracter nunca sistemanco (definitivo) y conclus d
b .. f o e

ora, sino siempre ragmentari.o, provisional y alusivo-, hace que, en
e! desarrollo de la obra se conjuguen, a la vez, la creación poética la

fl .• •. d d Yre eXI~n teonca, e mo o que la novela incluye y resuelve, en sí misma,
la teona y la crí~ica (5). El artista es, pues, a la vez creador y crítico, y
su o~ra se constituye como un proceso dinámico de potenciación que
no tiene fin, en cuanto proceso de reflexión productiva. A su vez, el yo
creativo de! lector se proyecta en e! texto despertando la letra muerta, de
m?do que lo que despierta es a él mismo en e! texto, sacando su yo de sí
mismo y, con él, "e! verdadero universo que está en su interior" (6).

Al expresar la contraposición entre lo finito y lo infinito, entre
e! mundo condicionado de la naturaleza y e! mundo incondiciona-
d? de la libertad, la ironía se manifiesta en la forma de paradojas.
Fichte había dicho que sólo en su tender e! yo es infinito, tiende
a ser infinito. Las paradojas irónicas no son sino la manifestaci6n
~e la li~~rtad/necesidad de la mediación entre lo condicionado y lo
mcon~lclO.nad~ que, como tal, es inalcanzable. De ahí lo paradójico
de la irorua. SI e! yo ha de ponerse a sí mismo para ser libre, y se
contempla a sí mismo en la actividad reflexiva, la ironía romántica
re~rodu~e e~ta escisión del yo en la obra de arte: el yo ya no es ni
objeto m sujeto, sino que se abre a una fluctuación desde la que se
definen los valores del sujeto creador y de la obra creada libremente.

Schlege! cree que, si Goethe elige e! teatro como escenario de su novela,
se debe a que e! teatro es la más social de
las formas artísticas, en la que literatura Y
vida entran en íntimo contacto. Que la
obra de Goethe puede ser representativa
al máximo de este ideal romántico de la
universalidad, lo demuestra la represen-
tación, mediante las técnicas artÍsticas•
adecuadas, de los distintos "mundos

3. KA, XVIII, P.218.
4. Estos son los dos elementos -que la ironía suponga una relarivización de la
experiencia de la realidad, y que como autosuperación de la subjetividad haga
del artista el creador del cosmos estético- que mal compre did 'b ,n lOS, atrajeron
so ~e Schlegel las duras críticas de Hegel, las cuales llegaron a convertirse en
canom~s a partir del estereotipo creado por HAYM, R" Die Romantische Schu-
le, Berlín, Weidmann, 1870, p. 259 ss.
5. Cfr. KA, XVIII, p, 237; Fragmentos del Atbaneum, fr, 116
6. KA, ;,cvr1I, p, 393; "Todo hombre progresivo lleva una novela a priori en su
inrenor , KA, XVI, p, 133.

--HlEGEl SOBRE El W/LHELM MEISTER u e L:>UtI Ht

DE fRIEDRICH se
u•• TEXTO

. d la novela goethena' crea en torno a sí, y que exigen
d personaje e , la uni l'

qUe ea a d II de un determinado sentido para a unrversa I-
r el esarro o , " .

del lectO, al' dad es, al mismo tiempo, multipliCidad, heterogeneidad

d d Unlvers I [id d "hori 1" ba . , • J nto a una universa I a onzonta que a arca una
. egraclOn. u '1 di r Ó» he Int. ' d d de formas, contenidos, esn os y me lOS arnsucos, ay

ha vane a ' irmificaci darnp , al'd d "vertical", en cuantO relevanCia y slgnl icacion e un
unlvers la, , h aluna , , lar como expresión de la expenenCla umana en gener .
naJe parncu f I Iperso .' lo que Schlegel piensa cuando de me a nave a, en

EstO es en smteSlS, • ".' d nral como "poesía y poesía de la poesla , o sea, como
nudo rrascen e , . dei d.' I vez de creación y de crítica, de modo que eJa e tener
OVIDllenro,a a '. .m id J'uzgar la obra a partir de un modelo exterior, como propo-
nn o querer .,. . . l'

I I
.' o La obra se Significa a SI misma y no deja lugar a exp ica-

nía e c aSlClsm . • . •. Si admitiera una cntica externa, dependena de otra cosa,
Clones externas.. ' externas a la obra Es esta crítica inmanente a la obra la que
de mstanClas . .
eleva el arte a concepto, pues la crítica hace conSCiente lo que en la pro-

ducción es un acto inconsciente (7).
o es inrranscendente e! uso, en este contexto, de la palabra "germen"

(Krim). Porque como brote embrional, el germen contiene virtualmente
tOOOel proceso futuro que, desde el comienzo, se desarrolla. Una de ~as
funciones de la crítica es alumbrar esa densidad inicial en la que se contie-
ne in nuce el significado de la obra. Toda la estructura de! Wilhelm Meis-
ter es concebida de acuerdo con esta imagen: e! segundo libro repite los
resultados del primero concentrándolos y desplegándolos en e! siguiente.

podr(~ hablar de un "diafragma crítico", interno a la novela, que actúa
como una lente cuya función fuera la de concentrar los rayos acrecentan-
do su intensidad. Asistimos aquí a una original aplicación de la inversión
neoplatónica de la relación, establecida por Arisróteles. entre potencia
(áinamis) y acto (energeia), que permite la revalorización de lo pequeño y
oculto (la semilla) como "principio de vida múltiple" (8).

En este contexto, la religión se comprende simplemente como la infini-
tud que el arte confiere a la obra en e! interior de sus propios límites. De
ahí que su problema principal siga siendo e! de la formación de su forma
o de sus símbolos, en los que la apariencia de lo finito se pondría en
relación con la verdad de lo infinito disolviéndose en ella. En definitiva,
la religión aquí alude, bajo otra óptica, al devenir mismo de! sujeto-artis-
~. de su obra y de la autoproducción absoluta de ésta. Sólo es posible
a representación de lo infinito como autoproducción de! sujeto. y en
c~anto al sentido y valor de lo simbólico en este contexto, había sido
~ ~~opio Goethe quien, en su ensayo Los objetos de las artes figurativas,

bo
a¡la desarrollado ya e! sentido de! sím-
o por op ". 1 al
b

. osicion a a ego ría. Siendo
arn os slgn .
o desi os, que permiten representar

eSlgnar lo c •. d
fad. ' aractenstlco e la alegoría

lea en q 1/ue, en e a, e! significante está

Schlegel cree que, si

Goethe elige el teatro

como escenario de su

novela, se debe a que el

teatro es la más social de

las formas artísticas, en

la que literatura y vida

entran en íntimo contacto.

7. Para una ampliación de esta temática en Schlegel, Cfr. BENJAMIN, W:: Da
Begriff da Kunstkritik in der deutschen Romantik, hrsg. H, Schweppenhauset,

Frankfurt a.M., Suhrkamp, 1973 ' •
8. Cfr. CUNIBERTO, F., Friedrich Schlegel e l'assoluto lenerario, Tunn, Rosen-

berg & Selier, 1991, p. 43 ss.
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¿Por qué no hacer

ambas cosas, aspirar

el perfume de una flor

y, al mismo tiempo,

enteramente absortos

en su observación,

contemplar en sus

infinitas ramificaciones el

conjunto venoso de una

hoja solamente?

Diego Sánchez Meco

impregnado de! sentido de lo que significa; o sea, la alegoría signific
d
. a
irectamente. Su aspecto sensible no tiene más razón de ser que trans,

mitir un sentido. Por e! contrario, e! símbolo se presenta por sí mismo
sól~ indirectamente designa lo que significa. En una palabra: la alegorí~
d.e,slgna ~ero no refresenta (expresa la relación romántica de particip¿
ción), mientras ~Isímbolo representa pasando de lo particular (e! objeto)
a lo ?eneral (lo Ideal). Pues lo simbólico es lo ejemplar, lo típico, lo que
manifiesta una ley general (expresa la relación clásica de semejanza).

En conclusión, al igual que la obra de arte, los hombres no son lo
que so~ más que gebildet, tomando forma y figura de lo que deben ser.
En realidad, la novela no es más que un microcosmos que simboliza el
mundo inmanente de! yo. En e! Meister se representa, de manera eminen-
te, el sujeto romántico, cuya totalidad de su hacer y de su tender consiste
exclusivamente en su tender. Este sujeto, como la novela, tiene e! carácter
de la reflexividad, se autointerpreta y autocritica, y vive unificando las
diversas esferas de la vida espiritual. Pero, puesto que la verdad ya no se
transmite ni se recibe, sino que se construye, educarse para un individuo
consiste en coincidir él mismo con la función de ejemplaridad de! artista
creador. El artista es el educador de la humanidad, no como enseñante,
sino como modelo cuya vocación es "formar".

Presento aquí a continuación la traducción de! opúsculo de Friedrich
Schlege! hecha sobre el texto establecido por la Kritische Friedrich Schlegel
Ausgabe, ed. E.Behler, ].].Anstett y H.Eichner, Paderborn, Schoning, 35
vols., 1958 ss. KA II, pp. 126-146.

2. TRADUCCiÓN: FRIEDRICH SCHLEGEL: SOBRE EL ME/5TER DE GOETHE (1798)

Sin arrogancia y sin estrépito, como la formación (Bildung) de un espí-
ritu que aspira a desplegarse serenamente, y como un mundo nuevo que
tenuemente asciende desde su interior, la lúcida historia comienza. Lo
que sucede o se dic~ en ella no tiene nada de extraordinario, ni las figuras
que aparecen en pnmer plano son grandiosas ni maravillosas: una astuta
vieja q~e no piensa más que en su propio beneficio cuando dirige la pala-
bra al nco galán; una muchacha que consigue librarse de! obstáculo de su
peligrosa tutora para entregarse con pasión a su amante; un joven puro
que consagra e! hermoso fuego de su primer amor a una actriz. Todo está
aquí presente a nuestra vista, nos habla y nos atrae. Los contornos son
claros y generales, pero a la vez precisos, finos y seguros. El más mínimo
detalle es significativo; cualquier rasgo es una tenue insinuación y todo
~e amplía ~ediant~ brillantes y vivos contrastes. No hay nada aquí que
Inflame pasiones VIOlentas o que pueda suscitar simpatías incondiciona-
les. Pero esta móvil pintura se graba en e! alma de quien, con buen talan-
te, está dispuesto a un disfrute sereno, como se nos queda en e! recuerdo,
de manera nítida e imborrable, un paisaje de singular y sencillo encanto
que, por un momento, nos parece nuevo y único, como sumido en una

1)---;N TEXTO DE FRIEDRICH SCHlEGEl SOBRE El WILHELM MEISTER DE GOETHE

bella luminosidad o atemperado por una maravillosa disposición
rara y '.. d 1

estrOS sentimientos. El espíntu se siente suavemente toca o por a
de nU .. . . 11
. arración a menudo animada. SIn serle enteramente familIar, e ec-

VIvazn ' ..
. te como si esta gente le fuese ya conoCIda, yeso antes Incluso de

ror Sien "
saber cómo, o de poder preguntarse de que modo llego realmente a cono-

1
Le pasa lo que a la compañía de actores con su alegre crucero por el

~L . 1
r n los extranJ·eros que cree que debe haberlos VISto ya porque os ve

~oo' . .
hombres reales y no como fulano o mengano. Esta apanenCla no

corno 'I d ben a su naturaleza o a su formación, pues sólo en uno o dos casos se
a e a lo común y lo hace de modo diferente y en diferente medida. Es
acerca , . .

, bien el modo de la representación, por el que hasta lo mas limitado
mas .
parece un ser autónomo en sí, y sólo otra versión, una nueva van ante
de esa naturaleza humana general que es constante a pesar de todas sus
transformaciones, y una pequeña parte del mundo infinito. Esta es exac-
tamente la gran cuestión, en la que todo lector culto creerá simplemente
reencontrarse a sí mismo, mientras, en realidad, es llevado lejos y muy
por encima de él mismo; y esto no sólo es así, como debe ser, sino mucho

más de lo que uno puede pedir.
Con benevolente sonrisa, e! sereno lector sigue los tiernos recuerdos

de Wilhelm sobre los titiriteros y sus cuadros de todo tipo, que hacían al
curioso muchacho más feliz que cualquier golosina, en un tiempo en el
que todavía se saciaba con aquél espectáculo con la misma pura sed con
que el recién nacido toma e! dulce alimento de los pechos de su madre
que le acaricia. La credulidad de Wilhelm hace importantes, e incluso
sagradas para él, las benditas historias de su niñez, aquel tiempo en que
siempre ansiaba ver todo lo nuevo e inusual, y, ahora que intentaba y se
esforzaba en hacer o imitar lo que había visto, su amor las pinta con los
más puros colores y su esperanza les presta el significado más halagüeño.
Estos bellos atributos forman incluso el tejido de su ambición más que-
rida: utilizar el teatro para elevar, iluminar y ennoblecer a los hombres, y
llegar a ser el creador de una nueva época más hermosa del teatro de su
país, idea por la que su infantil inclinación ardía fervientemente, encum-
brada por su virtud y redoblada por su amor. Pero si nuestra simpatía por
este sentimiento y este deseo no puede quedar libre de un cierto recelo,
en cambio no es poco atractivo y delicioso leer cómo Wilhelm, en un
COrto viaje al que le envían sus padres por primera vez, encuentra una
a~entura que empieza de una manera seria, pero se desarrolla luego diver-
ud.amente, y en la que descubre, configurada de la manera menos bene-
fiCIosa, la imagen de su propia empresa, sin que ello pudiera hacer mella
en su entusiasmo. Insensiblemente la narración se ha hecho más viva y
apasionante, y en la cálida noche en que Wilhe!m, creyéndose cerca de
una eterna unión con su Mariane, ronda por su casa lleno de amor, la
ardiente al . d' . . .. nosr gia que parece per erse en SI misma, y que parece mmgarse

y enfnarse en el disfrute de sus propios tonos, sube a su clímax hasta que
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la pasión de Wilhelm se extingue de repente a causa de la triste certeza
la vil carta de Norberg, de modo que el bello mundo de sueños del joven
enamorado se destruirá de un golpe.

Con esta dura disonancia se cierra el primer libro, cuyo final se aseme'
, . .. al I I ' . d Jaa una musica esplfltu en a que as mas vana as voces cambian rápida

vehementemente, como una multitud de acordes que nos invitan desl
un nuevo mundo del que muchas maravillas van a surgir ante nosotros. FJ
brus~o ~o~traste puede sazonar saludable mente la narración, algo menos
al pnnClplO, pero después mucho más de lo que se esperaría, levantando
la tensión con una pequeña dosis de impaciencia, aunque sin molestar
el tranquilo disfrute de lo que se presenta ni privamos de los más sutiles
acompañamientos de otros desarrollos secundarios ni de las más delicadas
insinuaciones de lo que percibimos, deseando esa visión hacer comprensi-
ble el semblante del espíritu poético que se trasluce en la obra.

Pero para que nuestro sentimiento no aspire simplemente a una vacía
infinitud, sino que nuestros ojos puedan estimar significativamente la
distancia de acuerdo con criterios más amplios, y puedan acotar las vastas
perspectivas, está aquí el extranjero, y con tanta razón llamado el extran-
jero. Sólo e inconcepruable, como una aparición de otro mundo más
nobl.e -la más distinta que pueda darse respecto a la realidad que rodea
a Wilhelm:-, como la posibilidad en la que él sueña, el extranjero sirve
como medida de la altura a la que la obra debe todavía elevarse; una altu-
ra en la que, tal vez, el arte llegará a ser una ciencia y la vida un arte.

El maduro entendimiento de este hombre culto está separado, como
por un gran abismo, de la floreciente imaginación del joven enamorado.
Pero la transición de la serenata de Wilhelm a la carta de Norberg no es
nada suave, y el contraste entre su poesía y el prosaísmo de Mariane, de
estilo barrio bajo, es bastante fuerte. Como parte introductoria a la obra
entera, el primer libro consiste en una serie de situaciones variadas y
contrastes pintorescos, con cada uno de los cuales se muestra el carácter
de Wilhelm, en sus distintas facetas particulares, a una luz más brillan-
t~; los capítulos más pequeños forman más o menos, por sí mismos, un
pintoresco conjunto. Wilhelm se ha ganado ya, a estas alturas, la buena
voluntad del lector por completo, a quien expresa -como también a sí
mismo-, sus más nobles intenciones con abundancia de espléndidas
palabras. Su total hacer y ser consisten en aspiración, voluntad y afecti-
vidad, y, aunque prevemos que tarde, o tal vez nunca, actuará como un
homb.re maduro, su ilimitada versatilidad es una garantía de que hombres
y mujeres harán de su educación su ocupación y diversión. Quizás sin
s~berlo ni ~~ererlo, estimularán de muchos modos esa tenue y mulriíacé-
tI,careceptlVld~d ~ue d~ a s~ espíritu un atractivo tan elevado, y desplega-
r~ ese presentimiento mterior de un mundo entero en una bella imagen.
~ilhel~ tendrá que "" capaz de aprender en todas partes, y no le falta-
ran ocasiones de expenmentarlo. Pero si un destino favorable o un amigo
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. ncia le apoya y le guia hacia sus metas con consejos y
ucha expene .' . ,con m . d dos entonces sus años de aprendizaje no podran aca-

dvercenclasa ecua ,
a más que felizmente. . .
bar d lib empieza recapltulando musicalmente los resultados

El segun o I ro h. ntrándolos en algunos puntos e impulsándolos asta
di pnmero, conce d . ,e , mo Ante todo la gradual pero completa estruCClOn

á ice mas extre· .'. . ,
su P 'de sueños infantiles de Wllhelm y de su pnmer amor sera
de esa poesla . . , P

d
na más que discreta generalidad de la representaClOn. ues

aborda a con u .' fu" d 1lector habiéndose sumergido con WIlhelm en esas pro n-
el esplfltU e , , . d al

d d h bl'e'ndosehecho tan inactivo como el, se anima e nuevo
diaesya .'

d de ese vacío por el recuerdo apasIOnado de Manane, y por el
ser saca o . - . dial. . d elogio poético del J' oven, la realidad de cuyo sueno pnmor I
lllsplra o dde poesía ha puesto a prueba por su belleza; y nos tran~porta a un pasa o
d ntiguos héroes y a su todavía inocente mundo poético.
e~ora sigue su entrada en el mundo, que no es ni comedida ni tum.ul-

ruosa, sino dulce y suave, como el indeterminado deambular de algUien
dividido entre la melancolía y la expectación, y que oscila entre recuerdos
agridulces y deseos cargados de presentimi.entos. Una nueva escena s~
abre, y un nuevo mundo se extiende sugestivo ante nosotros. T~do ~qUl
es extraño, significativo, maravilloso, y está rodeado de un rrustenoso
encanto. Los acontecimientos y los personajes se mueven más rápidamen-
te, y cada capítulo es como un nuevo acto. Incluso acontecimientos que
no son especialmente inusitados, adquieren una apariencia sorprendente.
Pero estos acontecimientos no son más que el elemento natural de los
personajes, en los que el espíritu del cuerpo del sistema completo se reve-
la de la manera más clara. En ellos se expresa también un fresco sentido
del presente, una mágica fluctuación entre delante y detrás. Philine es el
símbolo seductor de la sensualidad más fácil; incluso el voluble Laertes
vive sólo para el momento presente; y para que la jovial sociedad esté
completa, el rubio Friedrich representa la saludable impertinencia. El
viejo Harper respira y lamenta todo lo que está impregnado de recuerdos,
de melancolía y de conmovedor arrepentimiento, sacándonos de oscuras e
insondables profundidades de pesadumbre y conmoviéndonos con suave
tristeza. La santa niña Mignon provoca, al mismo tiempo, una escalo-
friante dulzura y un delicioso espanto, y con su aparición se dejan ver
de golpe los resortes más íntimos de tan extraña obra. Una y otra vez la
imagen de Mariane surge como un sueño de gran relevancia; de repente,
el misterioso extranjero entra en escena y se desvanece como un destello.
También Melinas reaparece, pero transformada, mucho más cercana a su
forma natural. Su torpe vanidad, sin rastro de sensibilidad, contrasta, de
un modo bastante gracioso, con la brillantez de la pecadora Philine. En
general, la lectura del drama caballeresco nos aporta una profunda mira-
da, a través de las bambalinas de la magia teatral, de su mundo cómico
subyacente. Humor, conmoción, misterio y halago se entretejen maravi-
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llosamente al final, como voces opuestas que suenan estridentes las. 1 un~
Junto a as otras. Esta armonía de disonancias es incluso más hermosa
1 ' . 1 . b . qUea musica con a que termina a e! libro primero. Es más arrebatadora
más desgarradora, nos avasalla más y nos deja más pensativos. y

Es bueno y necesario entregarse por completo a las impresiones de
., dei l arti unanarracion, eJar que e artista haga con nosotros lo que quiera, y, sólo en

los detalles, confirmar e! sentimiento por la reflexión y elevado a pe. m~
miento, y donde ~~?hubiera dudas ~ controversia, ampliar la perspectiva
y tomar una decisión. Esto es lo pnmero y lo más esencial. Pero no es
menos necesario ser capaz de abstraerse de todos los detalles para captar
e! concepto general que preside la obra, sobrevolarla en bloque y conside-
rada ~omo un todo, percibir incluso sus aspectos más ocultos y establecer
conexiones entre sus rincones más remotos. Tenemos que e!evarnos sobre
nuestro propio amor y ser capaz de destruir en nuestro pensamiento lo
que adoramos: de lo contrario nos falta lo que tenemos también par
otras capa~idades, e! sentido de la universalidad. ¿Por qué no hacer ambas
cosas, aspirar e! perfume de una flor y, al mismo tiempo, enteramente
absortos en su observación, contemplar en sus infinitas ramificaciones
e! c?njunto venoso de una hoja solamente? El hombre total, que siente
y piensa en términos universales, no sólo está interesado en e! brillante
envoltorio exterior, en e! ropaje multicolor de su hermosa tierra' también
le gusta investigar cómo están depositados los estratos en su interior unos
sobre otros, y de qué clase de tierra están compuestos; querría descender
cada vez más hondo hasta e! mismo centro si fuera posible, y desearía
saber cómo est~ construido e! conjunto. Así nosotros nos sustraemos gus-
tosos a la magia de! poeta después de habernos dejado voluntariamente
encadenar ~or él; lo que queremos, sobre todo, es espiar lo que oculta a
nuestr~s miradas ~ se resi~te a mostramos en primer plano, y que es lo
que mas hace de e! un artista: las misteriosas intenciones que persigue en
secreto, pues en un genio cuyo instinto se ha hecho voluntad, hay muchas
más intenciones de las que podemos suponero

.El impulso innato por e! que la obra organizada y organizante se des-
pliega para formar e! todo, se muestra tanto en lo más grande como en
lo rná - N'o mas pequeno. Inguna pausa es accidental o insignificante; y en esta
novela, donde todo es a la vez medio y fin, no será incorrecto considerar
la primera parte, sin menoscabo de su relación con e! conjunto, como
una obra en sí misma. Si miramos al tópico preferido de la conversación
y a los desarrollos ocasionales, así como a las relaciones preferidas entre
los sucesos, los personajes y sus entornas, nos llama la atención cómo se
le da la vu~lta a todo con espectáculo, representación, arte y poesía. Es
t~n dete~mInante la intención de! poeta de establecer una omnicompren-
srva .teona. ~e! arte, o de. prese.nt~rla en ejemplos y aspectos vivientes, que
esa mtencion le puede inducir Incluso a introducir episodios concretos
como la comedia de! fabricante o la puesta en escena de los mineros. S~
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h ra una sistemática ordenación en la exposición de
drí encontrar as d dpo ria . f" de la poesía no precisamente e! entrama o muerto e

énca ISlca' .' al resta po . l v'lviente gradación de toda historia natur y reoria
. ma sillO a dun slste , e la ocupación de Wilhe!m en este período e su

'va y puesto qu o
educan '. l aprendizaJoe de los primeros y más elementales rudi-
id la constituye e id "lVI a d I d vivir aquí es donde se exponen las I eas mas simp es

os e arte e , f dment d ros fundamentales y sus tentativas menos re ma as,
b el arte, sus a d Iso re , es donde se exponen las ideas sobre los elementos e a

resumen, aqUl ' . d o o r

en '1 tá culos de títeres, los años de la mfanCla, e mstmto poe-
oesla: os espec . . 'al 'alP, ,toda persona sensible incluso sin mngun t ento especi o
ICOcomun a l d b ot 'las observaciones sobre cómo e! esco ar e e practicar su

Después Vienen id l.' ' . 00s así corno sobre las impresiones produci as por os
arte Y emitir JUICl ,, l robara; y también e! poema sobre la edad de oro de la poe-
mmeros Y e ac , o' . dde i rud sobre e! arte de! malabarista, la comedia ImproVisa a Y
sía e Juven , l' '

fl
ial Pero esta historia natural de las bellas artes no se Imita

el crucero UVI . . af, I ente a la representación de sus protagonIstas Y lo que les es in.
simp em o bi , I l
E las románticas canciones de Mignon y de Harper tam ien se reve a a
p:esía corno el lenguaje natural y la música de las almas bellas:

Con esta intención, el mundo del actor tiene que convertirse a la vez
en el ambiente y el fundamento de toda la obra, pues su arte es, no sólo
el más polifacético, sino también e! más social de todos, y porque de
una manera excelente se ponen en contacto en él poesía y vida, época y
mundo, mientras e! solitario estudio del artista plástico brinda menos
materia!, y los poetas viven como poetas sólo en su interior, sin formar

ningún grupo artístico separado. . .
Esto podría sugerir que la novela es, como mucho, una historia

filosófica de! arte, una obra de arte o composición poética, y que todo
lo que el poeta lleva a cabo con tanto amor como su objetivo último,
a! final queda sólo como un medio: así que todo es poesía, p~ra y
alta poesía. Todo ha sido pensado y dicho por alguien que, al mismo
tiempo, era un divino poeta y un perfecto artista; y hasta los más deli-
cados contornos de los desarrollos secundarios parecen existir por sí
mismos y gozar de su propio ser autónomo. Incluso contra las leyes de
una inauténtica probabilidad. ¿Qué le falta al elogio que Wilhe!m y
Werner hacen a la acción y a la poesía, si no es el metro, para que sea
considerado por todos como elevada poesía? Por todas partes se nos
ofrecen frutos dorados en bandejas de plata. Esta maravillosa prosa es
prosa ya la vez poesía. Su riqueza es graciosa, su simplicidad relevante
y profunda, y su desarrollo no muestra un rigor inflexible. Puesto que
las directrices de este estilo, en su conjunto, están tomadas del lengua-
je culto de la vida social, soporta extrañas metáforas que tienden a dar
forma a la afinidad entre lo más alto y lo más delicado, por un lado, y
a curiosas peculiaridades de talo cual oficio y lo que parece más leja-
no a la poesía -según el sentir común-, por otro.
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Pero no nos dejemos engañar por esto pensando que el poeta no sea I
bastante serio respecto a su obra, incluso si se toma con tanta ligereza
humor a sus personajes y los sucesos que relata, no mencionando nune:;¡
a su héroe sin ironía y pareciendo sonreü sobre ella desde las alturas de Su
espíritu. Se puede poner en relación esta obra con los conceptos más ele_
vados, en vez de tomada simplemente como habitualmente se toman las
novelas desde el punto de vista de la vida social: como una obra en la que lo
interesante son los personajes y los acontecimientos. Pues este libro nUevo
Y único, que sólo desde sí mismo se puede comprender, hay que juzgado
según un concepto de género sacado de la cOstumbre y de la creencia, de
experiencias fortuitas y exigencias arbitrarias; es como si un niño quisiera
coger la luna y las estrellas con la mano y meterlas en su cajita.

Nuestro sentimiento se alza también COntra un juicio académico Orto_
doxo de este divino organismo. ¿Quien reseñaría un banquete de las más
finas y selectas ingeniosidades con la acostumbrada prolijidad y forma_
lidad? Una reseña semejante del Meister nos parecería siempre como ese
joven que pasea por el bosque con un libro bajo el brazo y ahuyenta a
Philine con el cuco.

Quizás debemos juzgada y, al mismo tiempo también, no juzgada, lo
que no parece ser, en absoluto, tarea fácil. Afortunadamente se trata de
un libro que se juzga a sí mismo y que, por tanto, dispensa al crítico de
este trabajo. y no sólo se juzga a sí mismo, sino que también se pone a
sí mismo en su sitio. Una simple descripción de la impresión que causa,
además de ser superflua, tendría que salir malparada, incluso si no fuese
la peor en su género; iría no sólo COntra el poeta, sino también Contra los
pensamientos del lector que tiene sentido para lo más alto, el que puede
venerar y, sin arte ni ciencia, sabe 10 que debe venerar y descubre 10 ver-
dadero como un relámpago.

Nuestras acostumbradas expectativas de unidad y de coherencia se ven
decepcionadas por esta novela con la misma frecuencia con que las satisfa-
ce. Pero quien tiene genuino instinto sistemático, sentido para lo univer-
sal, o ese presentimiento del mundo en su totalidad que hace a Wilhelm
tan interesante, percibe por todas partes la personalidad y la viviente
individualidad de la obra, y Cuanto más profundamente investiga, más
conexiones y parentescos internos y más coherencia espiritual descubre en
ella. Si algún libro lleva dentro un genio, es éste. Y si ese genio se pudiera
caracterizar a sí mismo, tanto en conjunto como en los detalles, no se
necesitaría a nadie más para decir cual es su verdadero sentido o cómo
hay que tomarlo. Algún pequeño complemento es todavía posible aquí, y
ciertas explicaciones no tienen por qué parecer innecesarias o superfluas,
pues, a pesar de ese sentimiento de totalidad, el principio y el final de la
obra resultan extraños e insatisfactorios, y ciertos pasajes en su parte cen-
tral superfluos e incoherentes. Incluso el mismo lector, que sabe distin-
guir y hontar lo divino de esa Culta libertad, siente el comienzo y el final
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. I 'bella e interna congruencia. I d como SI a a mas
b Como algo aIS a o, lo que se refiere a la interdepen-dio ra 'l' o toque en

e nid d le faltase un u um . Muchos lectores, a los que no seunl a . pensamientos. al
Y 'a de sentimientos y. ueden encontrarse cómodos en gunas
dencI de negar este sentido, no p al as en continuo progreso, conceptoles pue ues en las natur ez

es de la obra, p, forman recíprocamente.
part 'do se ensanchan, afinan y. individuales tendría que arrojar

senu . d las secciones I d d
Y El carácter diverso e. ., de la obra. Con todo, progresan o a e-

cha luz sobre la organlzaClodn b rvación y análisis no deben perder-
rnu I s al to o, o se . I d alldamenre de as parte M' bi el análisis acredita os et escua d ueñeces as ien, .

en infinidad e peq .' mayores cuya autonomía se mantienese n secciones rnavores, . , d I
como simples partes e . to configuración y transformación e o

bién por su libre trat~len , d El poeta mismo ha reconocidorarn id d I eccion prece ente. ..
que han asurru o e a.s inintencionada homogeneidad y pnmor-
haber redondeado esa Interdnal.ebI d s así como haberla conseguido por

fi erzos e I era o , .
dial unidad con es u . e poéticos. La coherencia se con-' di aunque slempr dilos medios mas rversos, le' arniento y la diversidad me tan-

di te e perrecClon, .. iblfirma y se asegura me ian d ecesaria de la misma e indivisi eali . , Así ca a parte n d
te la contextu izacion. '. , isrno Los medios de enca e-

. n sistema en SI mi . I
novela, se convierte en u . damente idénticos en todas as. , son aproxima
namienro y de progredslOnl'b ] y la aparición de las amazonas des-

. E ¡ segun o Ira, arno . M'
secciones. n e, del mi modo que el extranjero y Ignonión e mismo d
pierran nuestra expectac . . ando nuestro interés y apuntan o a
lo habían hecho en el pnm~:o, t;~~tiJ todavía invisibles. Aquí también
u••.; esperanza y una formación z un uevo mundo' también aquí
cada libro se abre con una nueva e~cena y dun n da' también aquí cada

n Juventu renova ,las viejas figuras reaparecen co . al energía absorbe dentro
. I del si 'ente yconvlt

libro contiene e germen e SigUi .' I h did Yel tercer libro, que
. I I lib antenor a a ce I o.

de su propIO ser o que e I ro . 'al . e estando bellamente
lorid 'ti co Y JOVI slguse distingue por un co on o mas res. 'd davía incipiente pero

. fl ., de la Juventu , toenmarcado por la mejor oracion 1 . "y al
. , d Mi non "Conoces e pats... ,ya madura, primero por la cancion e gd D d hay muchísimas

final por el primer beso de Wilhelm y la con esa. _al°n e
al

a indicado,
. d te querer sen ar go ycosas que contemplar, es Improce en ificaci 50'10 lo que es

. - s madi IcaClOnes.o volver sobre lo mismo con pequena .. , d tal naturaleza
' . . e una explicación, y eenteramente nuevo y uruco reqUler d siderada

l· . 'n que pue e ser conque lo clarifique todo a todos: una exp reacio . I b y
d bien el Meister, ya a sa e,excelente cuando el lector, que compren e I t estúpida

d bsoluto a encuen raCuando el lector que no lo compren e en a '. I lica Por
di I obra misma o exp .y hueca porque, lo que ella preten e ac arar, a . bi , ten-

. d I b '1 a medias, tam ten enel COntrario, el lector que entren e a o ra so o I pectos
di 1'1 'a sobre a gunos asde ría la explicación sólo a me las, e lustran II libre de su

. , h s aunque con e a, Ipero tal vez le confundiría en muc os otro , I di d de
. , bri al . iento en a me I aInquietud y de sus dudas, podna a nrse conoclf~. leri d como

la incornp etitulo posible, o también reconocer, a menos, su propl
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suje~o. ~l segundo volumen, en particular, tiene menos necesidad d
explicaciones. E~ el. más rico, y, al mismo tiempo, también el más enca¡¡
tador. Es enten~~mlento enteramente, aunque todavía muy ininteligible.

En la gradaclOn de esos años de aprendiza] e en el arte de vivir.. ' este
segundo v~lumen rec?ge, de la vida de Wilhelm, el nivel más alto de
ensayos, aSI como el tiempo de sus errores aleccionadores y de sus ex
. . , . ~

nencias mas precIOsas.
Es cierto que sus principios y acciones discurren unos junto a otr

como líneas paralelas, sin J'amás cruzarse ni tocarse Pero finalm as. ente
alcanz~ el estado al que más o menos se ha elevado por encima de esa
vulgandad que, primordialmente, se adhiere a las naturalezas más nobl
o les rodea p~r casualidad, o, al menos, ha trabajado seriamente por el:
varse por ~~Clma .de ella. Después ~e que, primero, el infinito impulso
de f~rmaclOn (Bzldungstneb) de WIlhelm hubiera vivido y se hubiera
movido sól? en su interior, hasta la auto destrucción de su primer amor
y de sus pnmeras esperanzas de convertirse en artista, y luego se hubiera
ave~turado bastante lejos por el ancho mundo, era natural que ahora
aspirara a llegar a lo más alto, incluso si este más alto hubiera de ser un
ordinario escenario, y que persiguiera nobleza y distinción incluso si eso
era sólo el modo representativo de existencia de una clase alta no dema-
siado culta. De otro modo no podía tener éxito su aspiración, en sus orí-
genes tan digna de respeto, puesto que Wilhelm era todavía tan inocente
y tan joven. Es por lo que el tercer libro tenía que tener una semejanza
tan fuerte c~n .la comedia, pues su intención era iluminar lo más posible
el desconocimiento que Wilhelm tiene del mundo y el contraste entre
la magia del teatro y la humildad del modo de vida que acostumbran a
ll.e,var~~s actores. En las primeras secciones, eran cómicos con total preci-
sion so~o algunos aspectos individuales, un par de figuras en el trasfondo,
o u.~a Indeterminada distancia. Aquí lo es el conjunto, las escenas y la
accI~n. ~asta. podríamos llamado un mundo cómico, pues, de hecho,
contiene infinitos motivos de diversión. La nobleza y los comediantes for-
~a~ dos cuerpos separados de los que ninguno cede al otro el precio del
ridículo, maniobrando uno contra el otro del modo más divertido. Los
ingredientes de esta comicidad no son, en modo alguno, finos, delicados
o n?ble.s. Muchos son, más bien, del estilo de lo que suele hacemos reir
ordinariamente, como el contraste entre altas expectativas y un mal resul-
~ado. El contraste entre esperanza y éxito, y entre imaginación y realidad,
Juegan aquí un importante papel en general; los derechos de la realidad se
dejan. sentir con despiadado rigor, y hasta el pedante es golpeado porque
también él es un idealista. Con sincero amor le acoge jubilosamente su
colega, el conde, con condescendientes miradas sobre el enorme abismo
de s.us posiciones sociales diferentes. El barón no se queda por debajo de
na.dle en estupidez espiritual, ni la baronesa en torpeza moral. La condesa
misma es, como máximo, una excusa encantadora para una bella justifi-
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Y
te de su clase social, la única superioridad que

. d adorno. , apar l' ti dcaclón e bre los actores es que e los son mas un amen-
bl muestran soes(Os no es. . p estoS hombres, a los que deberíamos llamar

ordlOanos. era d l' dtalmente h b están perfilados con ligeros toques y e tea o
's que om res, .

figuras rna d al bien nos los podríamos imaginar en las graClo-
Id n rno o t quepince e u di' rores antiguos. Su culta estupidez es totalmente

.caturas e os plO ..'sas can E f ra de colores, este infantil abigarramiento, este
ente. sta rescu .' frranspar I d el aderezo, esta chispeante fnvolidad, esta ugaz

Por e a amo Y . ialid dgusto. . al de lo que podríamos llamar éter de JOVI la, una
. dad nenen go I .VlvaCI . d f demasiado delicada como para que a escntura

demasla o ina y I
casad flei y reproducir su impresión. Sólo aquél que lee en voz a ta y

ue a re ejar b d 1 bp . d d uede captar la ironía que flota so re to a a o ra, pero
lo ennen e tO o, P ibl .'al I idad se hace aquí enteramente perceptl e a qUIenes

ue con especi c ar .' . . .
q. id ra ello. Esta aparienCia de dignidad y de ImportanCia
tienen senn o pa . " ¡- ., de sí misma en estilo penodlstlco, esta aparente neg Igencla,
que se ne . . d Il I

I ías que cumplen sus propias condiCIOnes cuan o ega a
estas tauto og al '
ocasión, parecen decido o queredo deci~ todo o nada de ese to prosals-

dio del talante poético del sujeto representado o hecho come-
rno en me 1 idi .
d
. ese sabor intencionado de poética pedantería en as I IOsmcraslas
la, y " al b h

más prosaicas, dependiendo todo, a veces, de una umca para o asta

de un simple acento. . . .
Tal vez no hay otra sección de la obra tan libre e mdependlente. del

conjunto COll.0 este tercer libro. Pero no todo en él es juego o encamma-
do al placer de! momento. Jamo hace a Wilhe!m y al lector u~a po~e.rosa
profesión de fe en una realidad grande y digna y en una s~n~ actividad
en e! mundo y en la propia obra. Su seco y simple entendimiento es ~a
antítesis perfecta de la sofisticada sensibilidad de Aure!ia, que es medio
natural medio afectada. Ella es actriz hasta la médula, incluso de carác-
ter; no puede hacer otra cosa mejor que escenificar y representarse a sí
misma; lo pone todo sobre la escena, incluso su feminidad y su amor.
Estos dos personajes sólo tienen entendimiento, pues también a A~r~l~a
le da e! poeta una buena dosis de sagacidad. Sin embargo le falta JUICIO
y sentido de lo conveniente en tan gran medida como a Jamo imagina-
ción. Son gente famosa, pero limitada y sin grandeza; y e! hecho de que
ellibto mismo señale de un modo tan preciso esta limitación, demuestra
lo lejos que está de! simple elogio de! entendimiento, aunque en algún
momento pueda parecer lo contrario. Ambos se contraponen tan perfec-
tamente como la profunda interioridad de Mariane a la fácil ordinariez
de Philine, y ambos avanzan con más fuerza de la que sería necesaria para
proporcionar ejemplos a la teoría artística representada, o para aportar
personajes a la intriga de la obra. Los dos son figuras mayores, y cada
una da el tono de su peso específico. Se ganan su puesto en la medida en
que quieren formar también e! espíritu de Wilhe!m, y se toman muy en
serio su completa educación. Cuando e! alumno, a pesar de los desvelos



24 Diego Sónchez Meco

la crítica ordinaria

relaciona el objeto

de su arte con estos

constitutivos originarios,

y por ello se ve obligada

a destruir la unidad

viviente de la obra,

considerándola, unas

veces en sus elementos,
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'de tantos educadores en su formación moral y personal, no parece ha
adquirido sino una cierta soltura externa que, por lo demás, él cree h
aprendido de su polifacético ambiente y de su entrenamiento en el b
y en la esgrima, sí que hace, sin embargo, al parecer, grandes progr
en arte, y ello más como un desarrollo natural de su propio espíritu q
porque otros le hayan urgido a ello. También aprende ahora a conocer
verdaderos expertos, y sus conversaciones sobre arte -aunque no tien
la pomposidad de la ortodoxa y concentrada brevedad-, son auténti
conversaciones que no carecen de espíritu, sentido y forma, con muc
voces implicadas y dirigiéndose unas a otras, y no una simple simulaci
de conversación unilateral. Serio es, en cierto sentido, un hombre corn '
y hasta la historia de su juventud es como puede y debe ser en algui
con un talento resuelto y una igualmente resuelta ausencia de senri
para las cosas elevadas. En esto se parece a Jarno: ambos tienen en
poder sólo la mecánica de su arte. Entre la primera percepción y los el
mentos de la poesía con que el primer volumen ocupaba a Wilhelm y
lector, y el punto en que éste se hace capaz de captar lo más alto y lo
profundo, hay una inmensa distancia; y si el paso de lo uno a lo otro, q
siempre tiene que ser un salto, debe llevarse a cabo -como es lo justo--
por la mediación de un gran modelo, ¿qué poeta podría llevarlo a cabo
de un modo más digno que aquél que merece ser llamado el ilimitado?
Esta es la faceta de Shakespeare que Wilhelm captará en primer lugar; y.
puesto que en esta teoría artística la grandeza de su naturaleza es menos
importante que sus condiciones estéticas y su intencionalidad, la elección
tenía que caer en Hamlet, pues ninguna otra pieza ofrece ocasión para
una más variada e interesante discusión sobre lo que la secreta intención
del artista, o sobre lo que las eventuales carencias en la obra, pueden ser;
un drama que incluso en la trama y el ambiente de la novela interviene
del modo más bello, y, entre otras, plantea ella misma la cuestión de la
posibilidad de alterar o dejar inalterada una obra maestra al ponerla en
escena. Por su naturaleza retardada, que es también la esencia de la nove-
la, Hamlet parece intercambiable con el Meister. El espíritu de contempla-
ción y de vuelta sobre sí mismo, del que la novela está tan rebosante, es
una característica común a toda poesía intelectual, por lo que incluso esta
terrible tragedia, que, oscilando entre el crimen y la locura, representa la
tierra visible como un jardín salvaje de pecado lujurioso, y su cavernosa
profundidad como la sede del castigo y la pena, y que está fundada en los
más severos conceptos del honor y del deber, incluso este drama puede.
en una característica al menos, ser afín con los joviales años de aprendiza-
je de un joven artista.

Que la visión de Hamlet se encuentre esparcida entre éste y el primer
libro del próximo volumen, no es una crítica sino alta poesía. ¿Y qué otra
cosa que un poema puede nacer cuando un poeta contempla una obra de
arte y la representa? No se trata de rebasar los límites de la obra visible con
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sin precedentes en las primeras partes de la novela. En realidad, Wilh
no podía estar, antes de su matrimonio, sin ninguna conexión con Su
como sus confesiones con el conjunto del libro. Después de todo,
so~ añ~s de aprendizaj~, en I?s que aprende a existir según sus prop'
pnnclplOS, y a vrvrr segun su incanjeable naturaleza. Y si Wilhelm Con
nua inreresándonos sólo en virtud de su capacidad de estar interesado
rodo, el modo en que su tía está interesada en ella misma le exige COIU
car sus sen.timien.ros. Tam.bién ella vive, en el fondo, reatralmenrs, aunq
con esta diferencia: combinando rodos los papeles que, en el palacio de
condesa -donde rodos actuaban y representaban la comedia ellos .
mos-, estaban distribuidos entre muchas figuras; más aún, su Cor
es el escenario en el que ella es, al mismo tiempo, actriz y espectadora,
quien proporciona intrigas a la escena. Constantemente está ante el es
jo de su conciencia, ocupándose en pulir y embellecer sus sentimient
En general, en ella se alcanza la medida extrema de la interioridad, com
tenía que suceder, pues, desde el principio, la obra revelaba una decidi
inclinación a separar entre vida exterior y vida interior, y a contrastar!
Aquí la vida interior se sostiene al tiempo que se ahonda. Es la cima de
parcialidad consciente, con la que contrasta la imagen del maduro senri
común. El tío descansa en el fondo de este cuadro, como un majestuo
edificio del arte de vivir en el gran viejo estilo, con proporciones de nobl
simplicidad y hecho del más puro y fino mármol. Su aparición es algo
enteramente nuevo en esta serie de escenas educativas. Escribir confesio-
nes no habría sido seguramente su pasatiempo favorito; y puesto que él
era su propio educador, no podía haber tenido años de aprendizaje como
los de Wilhelm. Pero con viril energía, había reconducido la naturaleza
que le rodeaba a las formas de un mundo clásico que giraba en romo a su
espíritu como si fuera su propio centro.

Que también la religión se represente aquí como una afición innata
que crea su propio juego y asciende gradualmente hasta el arte perfecto.
concuerda enteramente con el espíritu artístico del conjunto de la obra, y
por ello destaca como el más vistoso ejemplo de cómo se trata todo y de
cómo se querría tratar roda. La indulgencia del tío hacia la tía es la más
fuerte simbolización de la increíble tolerancia de esos grandes hombres en
quienes el espíritu de universalidad de la obra se manifiesta del modo más
inmediaro. La representación de una naturaleza que se contempla siem-
pre de nuevo a sí misma como a un infinito interior, era la mejor prueba
que un artista podía dar de la insondable profundidad de su poder. Pinta
Incluso extraños objeros en iluminación, sombra y color, como tenían
que reflejarse y representarse en un espíritu que lo contempla roda en su
propio reflejo. Pero no podía ser su intención representar aquí con más
profundidad y plenitud de la necesaria y apropiada de acuerdo con la
finalidad de la obra en su conjunto. y rodavía menos podía ser su deber
asemejarse a una definitiva realidad. En general, los caracteres en esta
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, . I gran espectáculo de la humanidad rrusrna, y e arte e

o poesla, SIDOe . - d
todas las artes, el arte de vivir. Vemos también ~ue estos anos e apren-
dizaje, antes que ninguna otra cosa -un artista capaz o un. hom?,re

, y podían formar a Wilhelm mismo. Pero la intencioncapaz-, quenan
no era tanto educar a este o aquél ser humano, cuanto representar la
naturaleza, el proceso mismo de formación (Bildung) en t~da. I~ mul-
tiplicidad de sus ejemplos y concentrándos: en al?~nos pnnClplos. Al
igual que las "Confesiones de un alma bella nos hicieron creer que, de
repente, nos habíamos trasladado del mundo de la poesía al mundo de ~a
moral, así se nos presentan aquí los cuidados resultados de una filosofía
fundada en el espíritu y el sentido más alros, y que aspira con igual ardor
a la estricta separación y a la noble universalidad de rodas las artes y facul-
tades humanas. Aunque a Wilhelm le preocupará, finalmente, que se le
tome el pelo más de lo justo: hasta el pequeño Félix le instruye y le aver-
güenza ante las muchas cosas que ignora. Después de un ligero ataque de
angustia, obstinación y arrepentimiento, su independencia se desvanece
en la sociedad de los vivos; se resigna formalmente a tener una voluntad
propia. Y ahora sus años de aprendizaje están realmente completos, y

athalie será el Suplemento de la novela (Libro 8, cap. 7). Como forma
de la más pura feminidad y bondad, contrasta con Therese, algo más
material. Nathalie ejerce su benefacrora influencia por su mero estar en
~ciedad: y Therese crea un mundo análogo en romo a ella misma, como

hIZOel tío. Son ejemplos e idiosincrasias para una teoría de la feminidad
que, en una doctrina del arte de vivir, no pueden faltar. La socialidad
moral, y la actividad doméstica, cada una en una figura románticamente
bella, son los dos arquetipos o las dos mitades de un arquetipo para esta
parte de la humanidad.

Pero [qué decepcionado puede sentirse el lector de esta novela por el
~nal. que no es, tal vez, el que debería venir después de tanto prepara-
ttvo educativo, y porque después de tantos azares milagrosos, de tantos
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toques proféticos y misteriosas apariciones no está sino la más alta p
y porque e! último hilo que enhebra e! todo lo constituye e! libre arbi
de un espíritu cultivado hasta la perfección! De hecho, este espíritu
lo permite aquí, muy deliberadamente, casi todo, y se complace en
más extraños eslabonamientos. El discurso de Barbara influye con
gigantesca y con la digna grandeza de la tragedia antigua; de una de
más interesantes figuras de! libro entero, casi nada se menciona ex
su relación con la hija de un arrendatario; inmediatamente después de
caída de Mariane, que nos interesa, no como Mariane, sino como la fi
ra de la mujer desamparada en general, nos distrae e! aspecto de Lae
contando los ducados; e incluso las más importantes figuras secund .
como la de! cirujano, son deliberadamente presentadas como sumam
te excéntricas. El verdadero centro de esta arbitrariedad es la sacie
común de! puro entendimiento, que toma e! pelo a ambos, a Wilhelm
a ella misma, y finalmente serán lo justo, lo útil y lo económico. Por co
tra, lo casual es aquí un hombre culto, y puesto que la representación
todos los otros está hecha a lo grande, ¿por qué no servirse también aq
de las usuales licencias de la poesía a lo grande? Se entiende por sí mis
que un tratamiento de este tipo y con este espíritu no ensamblará t
los hilos. El final de! cuarto volumen, como e! sueño alegórico de Wi
he!m al principio, nos recuerda a muchas de las más interesantes y si
nificativas figuras de la obra como un todo. Entre otras, están e! bendi
conde, la embarazada Philine ante e! espejo como un aviso y un ejemp
de némesis cómica, y e! muchacho moribundo que pide pan con man
quilla, como las cimas budescas de! desenfado y de! ridículo.

Si e! primer volumen de esta novela se distingue por su modesto en
to, e! segundo por su brillantez y be!leza, y e! tercero por la profundi
de su arte y de su intencionalidad, e! verdadero carácter de! cuarto volu
men -y, con él, de la obra entera- es su grandeza. Incluso la articula
ción de las partes es más noble, la luz y e! colorido más brillantes y m
intensos; todo es puro y cautivador, y las sorpresas se acumulan. Pe
no sólo se amplían las dimensiones; también los personajes son mucho
más impactantes. Lotario, e! abad, y e! tío son, cada uno a su modo y en
cierta medida, e! genio de! libro mismo; los otros son sólo sus criaturas.
Por eso se colocan detrás, en e! trasfondo, como e! viejo maestro juntO
a sus modestas pinturas, si bien, según este criterio, ellos son realmente
los caracteres principales. El tío tiene un gran sentido, e! abad un gran
entendimiento, y se mueve sobre toda la obra como e! espíritu de Dios.
Puesto que representa con gusto e! papel de! destino, tiene que hacerse
cargo de este papel en e! libro. Lotario es un gran hombre. En e! tío hay
algo de pesadez y de prolijidad, y e! abad tiene algo de esmirriado, pero
Lotario está completo. Su apariencia es simple, y su espíritu está siempre
progresando; no tiene defectos salvo los inherentes a la grandeza, y es
también capaz de destrucción. Lotario es la cúpula elevándose al cielo,
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RESUMEN DEL ARTIcULO DE SÁNCHEZ

El autor presenta, por primera vez en muy sucinta, el esbozo de la concep
lengua Castellana, el pequeño ensayo temprano-romántica de la novela ~
sobre el Meister de Goethe de Friedrich autoresdel Círculo dejena.
Schlegel, que apareció publicado por
primera vez en la Revista Athenaum en Palabras Clave: Schlegel, Goethe, N.
1798. Este opúsculo contiene, de manera romántica, Literatura, Arte e Ironía.

R~SUM~ DE L'ARTICLE DE SÁNCHEZ

L 'auteur présente, pour la premiere [ois
en espagnol.le petit essai sur le Meister
de Goethe de Friedrich Schlegel, lequel
apparut publié pour la premiére flis dans
la Revue Athendum en 1798. Cet opuscule
contient, d 'une [acon tres succincte,

L' ébauche de la conception romam;
précocedu roman des auteurs du Cerclt
[ena.

Mots clef Schlegel, Goethe, Ro
romantique, Littérature, Art et Ironie.

SUMMARY OF SANCHEZ'S ARTICLE

The author presents, [or the first time in
Spanish, the small essay on the Meister
de Goethe by Friedrich Schlegel, that
appeared published flr tbe first time in
the Atbenüum Magazine in 1798. This
opuscule contains, in a succint way, the

outline 01 tbe early-romantic concep "
01the novel by the authors 01the Circle
jena.

Key words: Schlegel, Goethe,
Novel Literature, Art and Irony

ZUSAMMENFASSUNG DES ARTIKELS VON SÁNCHEZ

Zum ersten Mal stellt der Autor den Skizze der jrüh-romantischen Auffassu
kleinen Essay über den Meister von Goethe desRomanes derAutoren desjenakreises.
von Friedrich Schlegelin spanischeSpracbe
uor; der zum erstenMal im jahr 1798 in Schl üsselio drter: Schlegel, Goetbe.
der Atheniium-Zeitschrijt veroffentlicht Romantischer Roman, Literatur, Kun
wurde. Dieser kleine Band entbdlt die und Ironie
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DE ZARATHUSTRA

Juan Carlos Cavero

. . h 'd de imt>iración la alusión
«Para la realizacián del dibujo orlgtnal, me a serut o r .

d las ñecas rusas que encajan
qru haces m la introducción del texto, al tema e mu

II 1 II de la cuestión, hay que
unas dentro de otras de manera que para egar a meo o

, .' L ' dito Esta idea cuadra
rebasar el nivel superficial y profondlzar hacia o reconauo- .'

. da d. l lab . t En el dIbUJO,tam-pnfictamente con la metdfora, muy apropia ,e ertn o. de
bi .c . l lle al verdatÚro retratoién hay que rebasar varias capas super; iaa es, para 'lar ,J.

. d lab . tomo metdfora tu suNietzsche. Este retrato, tiene también estructura e enn o, e

propio pensamiento». Armando Salas Cánovas (1)
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